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de la humanidad en el orden fí

sico^ resultan un claro obstácu
lo, en realidad insuperable, para
alcanzar una edad muy avanza
da. De aquí es fácil pasar a la
consecuencia de que salvando al
organismo de enfermedades, es po
sible vivir mucho. Por eso siem

pre que nos encontramos ante un
caso de longevidad extraordina
ria empieza la investigación: ¿ Qué
come esta persona? ¿Qué bebe?
¿Fuma o ha fumado? ¿Hace al
pinismo o vida sedentaria? ¿Duer
me con la ventana abierta o ce
rrada?

Es, lo que suele decirse, el
cuento de nunca acabar, porque
las encuestas a base de ese cues

tionario brindan los resultados

más contradictorios entre si. Hay
centenarios que fuman sin parar
y otros que no lian fumado nun
ca, y hasta recuerdo haber visto
el retrato de una anciana cente

naria fumando en pipa. Hay cen
tenarios que no han bebido nun
ca más que agua, y otros que se
desayunan con su copita de aguar
diente para lo que llaman "ma
tar el gusanillo". Hay centena
rios—aunque menos—que han es
calado los Alpes, y otros que no
se han paseado más que por el
pasillo de su casa. No hay modo
de obtener de esto una conse

cuencia general. Lo que suele ha
cerse es que cada cual deduce la
conclusión que más le conviene
para demostrar que tiene razón
en las tesis que ha sostenido.
Y si por casualidad—que yo lo
dudo mucho—aparece algún cen
tenario que afirma haberse des
ayunado con lechuga durante to
da la^ vida, los vegetarianos or
ganizan un repique general de
campanas y salen a la calle dan
do saltos de gozo y proclamando
que las chuletás a la brasa son
una amenaza para la humanidad.
Nada de esto tiene un adarme

de seriedad científica. Presupues-
. tas las condiciones normales de

sanidad, y aun faltando muchas
de éllas a veces, la longevidad se
funda en la impermeabilidad a
los disgustos. Hay personas que
en cu¡anto ven un disgusto a lo le
jos, entran en úna especie de fre
nesí gritando': "¡Que no lo toque
nadie, que es para mi!" Y se lo
llevan, desde luego. A consecuen
cia de él no duermen aquella no
che, se les quita el apetito y les
dan palpitaciones. Todo eso es
una lima implacable de la exis
tencia humanq.

; Los disgustos son inevitables
pomo los catarros. Pero siempre
hay una dosis de ellos que nos
quieren dap y que nosotros esta
mos en el deber de no tomar. Y

HORTENSIA Y LA PRIMAVERA

(Tanto Mejor y Tanto Peor sa
len cada uno de su despacho lla
mando a Hortensia.)

T. P.—¡Enfermera, enfermera!
T. M.—¡Hortensia!
T. P.—¿ Pero dónde se ha .me

tido esta mujer?
T. M.—Quizá esté charlando en

no tomándonos más que los dis
gustos indispensables, podemos,
acaso, darles a nuestros parien
tes y amigos el disgusto que les
producirá que vivamos más de
cien años. Los sobrinos, esperan
do a ver qué pasa, y nosotros,
¡hala!, a vivir.

íhr

TEIxrEUTICA DE TOOOS IOS SiMOIOMfS DE
INSUFICIENCIt 6OHA00 - HIPOFIS*RI*-

NOKBRB BBClSTftAOO

Gonadoirop'na sérico de yeguos gróvldos
purificado y controlodo por rJguroio* fflé'o*

dos biológicos.

mnnuTO uuucoiocico unNO, s. a. - madiid

SANTIAGO LOREN

la sala de espera. (Se asoma.)
¡Demonios, esto es peor! ¡No hay
enfermera ni enfermos!'

T. P.-^ i Vamos, hombre, no
bromee! ¡Si estaba la sala llena!
(Se asoma a su vez y luego mira
a T. M., estupefacto.) ¡Ni uno!
(Los dos doctores, mtidos de
asombro, se contemplan sin saber
qué hacer.)

T. M.—(Con la voz ronca, por
el estupor.) ¡No! Los dos locos
no hemos podido volvernos. Tam
poco es posible, que seamos los
protagortistas de una novela de
Kafka. ¡Serenidad, serenidad!
¡Procedamos con orden! Esta es
nuestra casa,. ahí está el balcón,
como siempre; a través del bal
cón tenemos que ver la plaza y
la gente... (Se acerca al balcón,
mira a través de los vidrios y da
un grito.) ¡Ahí, ahí está!

T. P.—(Abalanzándose al bal

cón.) ¡Maldita mujer! ¡Sentada
en un. banco y con todos los en
fermos alrededor, como una clue
ca con sus pollitos! ¡Esto si que
no se lo aguanto! (Salen los dos

al balcón, vociferando.)
■ T. :P.—¡ Enfermera, enfemiera!
; T; M.—¡Hortensia, Hortensia!
(Parece ser que les ha oído,

porque vuelven en silencio a la

habitación y en silencio ominoso
que anuncia tempestad esperan a
pie firme la llegada de Horten
sia.). , •

• Hortensia,—('ISnírando sqnr^n-'
íe./'¿ Llamaban?

. T¿ P.—Esta desfachatez ya pa
sa de la raya.,

- T; M.—Que desaparezca . usted
está muy mal; pero, ¡que se lle
ve ar,los enfermos...!
Hortensia.—No, si no me los he

llevado. Han subido, conmigo y es
tán cahí afuera. Es que hacía, un
dÍBíían bueno... Primer día bueno

i

de está Primavera. El sol, los
árboles todos verdes... Por otra

parte, el doctor Tanto Peor es
taba con su microscopio y usted
tenía para rato con esas radio
grafías; los pobrecitos enfermos,
arrugaditos en sus sillas y de es
paldas al sol y a la Primavera.
Total: que los he sacado de pa
seo, comp hacen las maestras cqn
los niños de. las escuelas el pri
mer día primaveral del año.

■ T. P.—¿Pero usted cree, que es
to es serio? i

Hortensia.-7-¿ Y por qué hemos
de hacer sólo lo que parezca se
rió? ¿Por qué no hemos de obe
decer más al impulso de las cosas
que resultan agradables?

T. M.—Agradable para usted;
¿pero a los enfermos les ha gus
tado esta rara manera de espe
rar al médico?

Hortensia.—¿ Que si les ha gus
tado? Mire usted: él viejecito ese
que tuvo hace dos rneses un in
farto de miocardio me decía: "Es
ta es la primera vez en dos me
ses que me siento anirnoso y fé-
liz." ¿Y saben ustedes por qué?
Porque los ..enfermos crónicos se
ven obligados a pasarse las me
jores horas de su existencia, las
horas de sol y de alegría calle
jera, en las salas de espe.ra .y lle
gan a olvidarse de que la-vida si
gue, de qüe en lá, plaza hay niños
jugando, gente con ilusiones y con
esperanza, de que la salud no es
algo raro, incomprensible para los
que habitan el pequeño y doloró-

. sb 'mundo de las' salas:, de espera.
¡Ah, sí pudieran emplear cortio
antesala de lá consulta los par

ques públicos!' ¡Qué grandes éxi
tos terapéuticos!

T. M.—¿Usted cree?
Hortensia. -~ ¡Naturalmente!

Sería muy distinto llamar a qn
señor cualquiera de los que es
tuviera mezclaqo con la muche
dumbre alegre que se mueve bajo
el cielo y el soL y decirle: "Ven-
gá usted un.moiüento; parece qiie
está un poco pachucho y tengo in
terés en dejarle nuevecito y fres
co como los derriás." En cambió,
bacen falta muchas inyecciones y
jnucha 'ciencia para 'convencer a
un alicaído ser, sqmergido en una
salá llena*, de enfermos, de qiie
jtáy alguna- posibilidad de sacar
lo del abismo.

T. M.—Pero, imagínese... ¿Qué
diría el Ayuntamiento si le pi
diéramos los parques para estas
cosas?,
Hortensia.—Desde luego resul

ta difícil. También cabria la so
lución de citar a los enfermos uno
por uno y a .horas raras.; ,las dós
de la madrugada, un poco antes
de cenar o algo así. Podríamos
decirles r "Viva "usted su vida, Jla-
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CURSILLOS

XVni Curso de Urología, en
Harcelona

Con la proyección de dos films,
uno sobre Cistoscopia y otro sobre
Uretroscopia, películas que por
primera vez han sido presentadas
en España, obtenidas en el Hos
pital Neckér, de París, ha fina
lizado en el Hospital de la Santa
Cruz y San Pablo el XVIII Curso
de Urología sobre "Litiasis urina
ria", que se ha desarrollado bajo
la dirección del Dr. Puigvert,, en
el cual, además de los Médicos
de dicho Instituto, han colabora

do los Dres. Michón, de París, y
Farreras, de Barcelona.

Gomo en los anteriores Cursos de
Urología, al actual han asistido
gran número de Urólogos de Madrid
y provincias, asi como de Ai'genti-
na, Chile, Colombia, República Do
minicana y Uruguay, lo que demues
tra el gran interés de estas enseñan
zas entre los urólogos españ9les y
americanos, que tanto prestigian al
Hospital de la Santa Cruz y San
Pablo.

Curso de Semiología Radiológioí
DEL APARATO URINARIO

Durante los días 1 al 30 del
próximo mes de agosto, y expli
cado por el Dr Picatoste Patiño,
se celebrará eñ el Servicio de Uro
logía de la Casa de Salud Valde-

ga sus cosas, distráigase y cuan
do le quede un ratito de tiempo
venga a arreglarse, esa cosilla del
hígado. Todo menos hacer de la
enfermedad centro de la existen
cia, ocupación principal de las
horas del día, obsesión y angustia.

T. M.—¡Pero Hortensia! ¡Qué
exaltación! Si parece uste.d un
apóstol de nueva doctrina...
Hortensia.—Es la Primavera,

doctor. Dispénseme.
T. P.—¡La Primavera, cuernos!

¿Es que ya está usted convenci
do? ¿Es que va a quedar esto
asi? Abandona su trabajo y en
cima le da usted la razón.

T. M.—En realidad, no ha aban

donado su trabajo. Se ha llevado
los enfermos con ella.

T. P.—Pero... ¡Bueno! Se aca
baron las tonterías. Comencemos
a trabajar. ¿ Dice usted que están
todos los enfermos ahí afuera?
Hortensia.—Todos, todos, no.

Ha habido dos que se han dado
cuenta de que no estaban lo bas
tante enfermos como para privar
se de una tarde de Primavera co
mo ésta y se han marchado.

T. P. y T. M.—(A la vez.) ¡Eso
si que no lo podemos adrnitir!
Hortensia.— No les importe.

Eran de la Mutua Previsora Agro
pecuaria. Sólo querían sacarle un
poco de provecho a la póliza.

ác. pantoténico

Terapéutica específica

de las carencias vita

mínicas del complejo B.
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de la humanidad en el orden fí
sico, resultan un claro obstácu
lo, en realidad insuperable, para
alcanzar una edad rhuy ávanza-
da. De aquí es fácil pasar a la
consecuencia de que salvando al
organismo de enfermedades, es po
sible vivir mucho. Por eso siem

pre que nos encontramos ante un
caso de longevidad extraordina
ria empieza la investigación: ¿ Qué
come esta persona? ¿Qué bebe?
¿Fuma o ha fumado? ¿Hace al
pinismo o vida sedentaria? ¿Duer
me con la ventana abierta o ce
rrada?

Es, lo que suele decirse, el
cuento de nunca acabar, porque
las encuestas a base de ese cues

tionario brindan los resultados

más contradictorios entre sí. Hay
centenarios que fuman sin parar
y otros que no han fumado nun
ca, y hasta recuerdo haber visto
el retrato de una anciana cente

naria fumando en pipa. Hay cen
tenarios que no han bebido nun
ca más qué agua, y otros que se
desayunan con su copita de aguar
diente para lo que llaman "ma
tar el gusanillo". Hay centena
rios—aunque menos—que han es
calado los Alpes, y otros que no
se han paseado más que por el
pasillo de su casa. No hay modo
de obtener de esto una conse

cuencia general. Lo que suele ha
cerse es que cada cual deduce la
conclusión que más le conviene
para demostrar que tiene razón
en las tesis que ha sostenido.
Y sí por casualidad—que yo lo
dudo mucho—aparece algún cen
tenario que afirma haberse des
ayunado con lechuga durante to
da la vida, los vegetarianos or
ganizan un repique general de
campanas y salen a la calle dan
do saltos de gozo y proclamando
que las chuletas a la brasa son
una amenaza para la humanidad.
Nada de esto tiene un adarme

de seriedad científica: Presupues-
. tas las condiciones normales de
sánidad, y aun faltando muchas
de ellas a veces, la longevidad se
funda en la impermeabilidad a
los disgustos. Hay personas que
en ci^anto ven un disgusto a lo le
jos, entran en una especie de fre
nesí gritando': "¡Que no lo toque
nadie, que es para mí!" Y se lo
llevan, desde luego: A consecuen
cia de él no duermen aquella no
che, se les quita el apetito y les
dan palpitaciones.. Todo eso es
una lima implacable de la exis
tencia humanq.

: Los disgustos son inevitables
como los catarros. Pero siempre
hay una dosis de ellos que nos
quieren dar y que nosotros esta
mos en el deber de no tomar. Y

ymCTTí Mffiwn.

HORTENSIA Y LA PRIMAVERA

(Tanto Mejor y Tanto Peor sa
len cada uno de su despacho lla
mando a Hortensia.)

T. P.—¡Enfermera, enfermera!
T. M.—¡Hortensia!
T. P.—¿Pero dónde se ha me

tido esta mujer?
T. M.—Quizá esté charlando en

no tomándonos más que los dis
gustos indispensables, podemos,
acaso, darles a nuestros parien
tes y amigos el disgusto que les
producirá que vivamos .más de
cien años. Los sobrinos, esperan
do a ver qué pasa, y nosotros,
¡hala!, a vivir.
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la sala de espera. (Se asoma.)
¡Demonios, esto es peor! ¡No hay
enfermera ni enfermos!

T. P.-^ ¡ Vamos, hombre, no
bromee! ¡Si estaba la sala lle.na!,
(Se asoma a su vez y luego 7?jiia
a T. M., estupefacto.) ¡Ni uno!
(Los dos doctores, mudos de
asombro, se Contemplan sin saber
qué hacer.)

T. M.—(Con la voz ronca, por
el estupor.) ¡No! Los dos locos
no hemos podido volvernos. Tam
poco es posible que seamos los
protagonistas de una novela de
Kafka. ¡Serenidad, serenidad!
¡Procedamos con orden! Esta es
nuestra casa, ahí está el balcón,
como siempre; a través del bal
cón tenemos que ver la plaza y
la gente... (Se acerca al balcón,
mira a través de los vidrios y da
un grito.) ¡Ahí, ahí está!

T. P.—(Abalanzándose al bal
cón.) ¡Maldita mujer! ¡S_entada
en un, banco y con todos los en
fermos alrededor, como una clue
ca con sus pollitos! ¡Esto sí que
no se lo aguanto! (Salen los dos
al balcón, vociferando.)

■ T. P,-T-¡ Enfermera, enferrhera!
" T; M.—¡Hortensia, Hortensia!
(Parece ser que les ha oído,

porque vuelven en silencio a la

habitación y en silencio ominoso
que anuncia tempestad esperan a
pie firme la llegada de Horten
sia.). . . •

■ Hcirtensia,—-(Entrando sonríen-,
íe./'¿ Llamaban? ..

. Ti P.t^—Esta desfachatez ya pa^
sa de la raya.
T; M.—Que desaparezca. usted

está muy mal; pero, ¡que se lle
ve avíos enfermos...!
Hortensia.—No, si no me los he

llevado. Han subido, conmigo y es
tán cahi afuera. Es que hacía, un
día: tan bueno... Primer día bueno

IL

de está Primavera. El sol, "los
árboles todos verdes... Por otra

parte, el doctor Tanto Peor es
taba con su microscopio y usted
tenia para rato con esas radio
grafías; los pobrecitos enfermos,
arrugaditos en sus sillas y de es
paldas al sol y a la Primavera.
Total: que los he sacado de pa
seo, como hacen las maestras cqn
los niños de, las escuelas el pri
mer día primaveral del año.

- T. P.—¿ Pero usted cree que es
to es serlo? !
Hortensia.—¿Y por qué hemos

de hacer sólo lo (jue parezca se
rio? ¿Por qué no hemos de obe
decer más al impulso de las cosas
que resultan agradables?

T. M.—Agradable, para usted;
¿pero a los enfermos les ha gus
tado esta rara manera de espe
rar al médico?

Hortensia.—¿ Que si les ha gus
tado? Mire usted: él viejecito ese
que tuvo hace dos nieses un in
farto de miocardio me decía: "Es
ta es la primera vez en dos me
ses que me siento animoso y fe
liz." ¿Y saben ustedes por qué?
Porque los ^enferrnos crónicos se
ven obligados a pasarse las me
jores horas de su existencia, las
horas de sol y de alegría calle
jera, en las salas de espera .y lle
gan a olvidarse de que la vida si
gue, de qüe en lá plaza hay niños
jugando, gente con ilusiones y con
esperanza, de que la salud no es
algo raro, incomprensible para los
que habitan el pequeño y doloró-

, so mundo de las' salas., de espera.
¡Ah, sí pudieran emplear corno
antesala de lá consulta los par

ques públicos!' ¡Qué grandes éxi
tos terapéuticos!

T. M.—¿Usted cree?

Hortensia, -j- ¡Naturalmente!
Seria muy distinto llamar a un
señor cualquiera de los que es
tuviera mezclado con la muche
dumbre alegre que se mueve bajo
el cielo y el solí y decirle: "Veñ-
gá usted un.mortiento; parece qtje
está un poco pachucho y tengo in
terés en dejarle nuevecito y fres
co como los deiriás." En cambió,
liacen falta muchas inyecciones ,y
mucha ciencia para 'convencer a
un alicaído ser, sumergido en una
sala llena, de enfermos, de qüe
hay alguna, posibilidad de sacar
lo del abismo.

T. M.—Pero, imagínese... ¿Qué
diría el Ayuntamiento si le pi
diéramos los parques para estas
cosas?,
Hortensia.—Desde luego resul

ta difícil. También cabría la so
lución de citar a los enfermos uno
por uno y a horas raras,; .las dós
de la madrugada, un poco antes
de cenar o algo así. Podríamos
decirles; ''Viva usted su vida, ha-
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CONGRESOS. ASAMBLEAS,
CURSILLOS

do los Dres. Michón, de París, y
Farreras, de Barcelona.

XVni Curso de Urología, en
Barcelona

Con la proyección de dos ñlms,
uno sobre Cistoscopia y otro sobre
Uretroscopia, películas que por
primera vez han sido presentadas
en España, obtenidas en el Hos
pital Necker, de París, ha fina
lizado en el Hospital de la Santa
Cruz y San Pablo el XVIII Curso
de Urología sobre "Litiasis urina
ria", que se ha desarrollado bajo
la dirección del Dr. Puigvert,, en
el cual, además de los Médicos
de dicho Instituto, han colabora-

Corno en los anteriores Cursos de
Urología, al actual han asistido
gran número de Urólogos de Madrid
y provincias, asi como de Argenti
na. Chile, Colombia, República Do
minicana y Uruguay, lo que demues
tra el gran interés de estas enseñan
zas entre los urólogos españoles y
americanos, que tanto prestigian al
Hospital de la Santa Cruz y San
Pablo.

Curso de Semiología Radiológica
DEL aparato urinario

Durante los días 1 al 30 del

próximo mes de agosto, y expli
cado por el Dr Picatoste Patiño,
se celebrará en el Servicio de Uro-
logia de la Casa de Salud Valde.-

ga sus cosas, distráigase y cuan
do le quede un ratito de tiempo
venga a arreglarse, esa ensilla del
hígado. Todo menos hacer de la
enfermedad centro de la existen
cia, ocupación principal de las
horas del día, obsesión y angustia.

T. M.—¡Pero Hortensia! ¡Qué
exaltación! Si parece uste.d un
apóstol de nueva doctrina...
. Hortensia.—Es la Primavera,
doctor. Dispénseme.

T. P.—¡La Primavera, cuernos!
¿Es que ya está usted convenci
do? ¿Es que va a quedar esto
así? Abandona su trabajo y en
cima le da usted la razón.

T. M.—En realidad, no ha aban

donado su trabajo. Se ha llevado
los enfermos con ella.

T. P.—Pero... ¡Bueno! Se aca
baron las tonterías. Comencemos
a trabajar. ¿ Dice usted que están
todos los enfermos ahí afuera?

Hortensia. — Todos, todos, no.
Ha habido dos que se han dado
cuenta de que no estaban lo bas
tante enfermos como para privar
se de una tarde de Primavera co
mo ésta y se han marchado.

T. P. y T. M.—(A la vez.) ¡Eso
si que no lo podemos admitir!
Hortensia.— No les importe.

Eran de la Mutua Previsora Agro
pecuaria. Sólo querían sácarle un
poco de provecho a la póliza.

ác. pantoténico

Terapéutica específica

de las carencias vita

mínicas del complejo B.

EXTRABE
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INSTITUTO FARMACOLOGICO LATINO, S; A. - MADRID



(Viene de la pda. anterior.)

de la humanidad en el orden fí
sico, resultan un claro obstácu
lo, en realidad insuperable, para
alcanzar una edad muy avanza
da. De aquí es fácil pasar a la
consecuencia de que salvando al
organismo de enfermedades, es po
sible vivir mucho. Por eso siem

pre Que nos encontramos ante un
caso de longevidad extraordina
ria empieza la investigación: ¿ Qué
come esta persona? ¿Qué bebe?
¿Fuma o ha fumado? ¿Hace al
pinismo o vida sedentaria? ¿Duer
me con la ventana abierta o ce
rrada?

Es, lo que suele decirse, el
cuento de nunca acabar, porque
las encuestas a base de ese cues

tionario brindan los resultados

más contradictorios entre sí. Hay
centenarios que fuman sin parar
y otros que no han fumado nun
ca, y hasta recuerdo haber visto
el retrato de una anciana cente

naria fumando en pipa. Hay cen
tenarios que no han bebido nun

ca más qué agua, y otros que sé
desayunan con su copita de aguar
diente para lo que llaman "ma
tar el gusanillo". Hay centena
rios—aunque menos—que han es
calado los Alpes, y otros que no
se han paseado más que por el
pasillo de su casa. No hay modo
de obtener de esto una conse
cuencia general. Lo que suele ha
cerse es que cada cual deduce la
conclusión que más le conviene
para demostrar que tiene razón
en las tesis que ha sostenido.
Y si por casualidad—que yo lo
dudo mucho—aparece algún cen
tenario ' que afirma haberse des
ayunado con lechuga durante to
da la vida, los vegetarianos or
ganizan un repique general de
campanas y salen a la calle dan
do saltos de gozo y proclamando
que las chuletás a la brasa son
una amenaza para la humanidad.
Nada de esto tiene un adarme

de seriedad científica. Presupues
tas las condiciones normales de
sanidad, y aun faltando muchas
de éllas a veces, la longevi^d se
funda en la impermeabilidad a
los disgustos. Hay personas que
en cuanto ven un disgusto a lo le
jos, entran en una especie de fre
nesí gritando: "¡Que no lo toque
nadie, que es para mí!" Y se lo
llevan, desde luego. A consecuen
cia de él no duermen aquella no
che, se les quita el apetito y les
dan palpitaciones. Todo eso es
una lima implacable de la exis
tencia humana,.

Los disgustos son inevitables
como los catarros. Pero siempre
hay una dosis de ellos que nos
quieren dap y que nosotros esta
mos en él deber de no tomar. Y

HORTENSIA Y LA PRIMAVERA ?
SANTIAGO LOBEN

(Tanto Mejor y Tatito Peor sa
len cada uno de su despacho lla
mando a Hortensia.)

T. P.—¡Enfermera, enfermera!
T. M.—¡Hortensia!
T, P.—¿ Pero dónde se ha me

tido esta mujer?
T. M.—Quizá esté charlando en

no tomándonos más que los dis
gustos indispensables, podernos,
acaso, darles a nuestros parien
tes y amigos el disgusto que les
producivá Que vivctTnos tíiús de
cien ctños* .Los sohvitios, espevoti"
do a ver qué pciscL, y Tiosótros,
¡hala!, a vivir.

(\^

lEMPEUTICH DE TODOS IOS SIMDIOMES OE
INSUFICIENCIA SONADO - HIPOfISAAIA

NOMBRE SECIffTBADO

Gonodotroplna sérico do yoguos grávido»
purificado y conlrolodo por riguroso» mélo*

do» biológico».

ninnuio fauacoiosico iatiho, s. a. - manió

la sala de espera. (Se asoma.)
¡Demonios, esto es peor! ¡No hay
enfermera ni enfermos!'

T. P.-^¡Vamos, hombre, no
bromee! ¡Si estaba la sala lle.na!,
(Se asoma a su vez y luego mira
a T. M., estupefacto.) ¡Ni uno!
(Los dos doctores, vítulos de
asombro, se éOntemplan sin saber
qué hacer.)

T. M.—(Con la voz ronca, por
el estupor.) ¡No! Los dos locos
no hemos podido volvernos. Tam
poco es posible que seamos los
protagonistas de una novela de

Kafka. ¡Serenidad, serenidad!
¡Procedamos con orden! Esta es

nuestra casa, ahí está el balcón,
como siempre; a través del bal
cón tenemos que ver la plaza y
la gente... (Se acerca al balcón,
mira a través de los vidrios y da
un grito.) ¡Ahí, ahí está!

T. P.—(Abalanzándose al bal

cón.) ¡Maldita mujer! ¡Sentada
en un. banco y con todos los en
fermos alrededor, como una clue
ca con sus pollitos! ¡Esto sí que
no se lo aguanto! (Salen los dos
al balcón, vociferando.)

■ T. P.-ri Enfermera, enferrriera!
; T; M.—¡Hortensia, Hortensia!
(Parece ser que les ha oído,

porque vuelven en silencio a la

habitación y en silencio ominoso
que anuncia tempestad esperan a
pie firme la llegada de Horten
sia.).

■ Hortensia,—-(Entrando sonrien

te.) ¿lAamahany
; T¿ P.;—Esta desfachatez ya pa
sa de la raya..
T; M.—Que desaparezca. usted

está muy mal; pero, ¡que se lle
ve a;Tos enfermos...!
Hortensia.—No, si no me los he

llevado. Han subido, conmigo y es
tán cahi afuera. Es que hacia, un
díaf tan bueno... Primer dia bueno

de esta Primavera. El sol, "los
árboles todos verdes... Por otra

parte, el doctor Tanto Peor es
taba con su microscopio y usted
tenía para rato con esas radio
grafías; los pobrecitos enfermos,
arrugaditos en sus sillas y de es
paldas al sol y a la Primavera.
Total: que los he sacado de pa
seo, como hacen las maestras cqn

los niños de. las escuelas el pri
mer día primaveral del año.

- T. P.—¿ Pero usted cree, que es
to es serio? i
Hortensia.—¿Y por qué hemos

de hacer sólo lo que parezca se
rio? ¿Por qué no hemos de obe
decer más al impulso de las cosas
que resultan agradables?

T. M.—Agradable, para usted;
¿pero a los enfermos les ha gus
tado esta rara manera de espe
rar al médico?

Hortensia.—¿ Que si les ha gus
tado? Mire usted: él viejecito ese
que tuvo hace dos rneses un in
farto de miocardio me decía: "Es
ta es la primera vez en dos me-
ses^,qUe me siento animoso y fe
liz." ¿Y saben ustedes por qué?
Porque los ^enfermos crónicos se
ven obligados a pasarse las me
jores horas de su existencia, las
horas de sol y de alegría calle
jera, en las salas de espera .y lle
gan a olvidarse de que la, vida si
gue, de qüe en lá, plaza hay niños
jugando, gente con ilusiones y con
esperanza, de que la salud no es
algo raro, incomprensible para los
que habitan el pequeño y doloró-

, só mundo de las" salaS^ de espera.
¡Ah, si pudieran emplear como
antesala de la consulta los par

ques públicos!' ¡Qué grandes éxji-
tos terapéuticos!

T. M.—¿Usted cree?

Hortensia, -j- ¡Naturalmente!
Seria muy distinto llamar a qn
señor cualquiera de los que es
tuviera mezclado con la muché-

dumbre alegre o|ue se mueve bajo
él cielo y el solí y decirle: "Vert-
gá usted un.momento; parece qtje
está un poco pachucho y tengo in
terés en dejarle nuevecito y freá-
co como los deniás." En cambió,
hacen falta rnuchas inyecciones y
mucha 'ciencia para'convencer a
un alicaído ser, sumergido en una
sala llena de enfermos, de qiie
háy alguna- posibilidad de sacar
lo del abismo.

T. M.—Pero, imagínese... ¿Qué
diría el Ayuntamiento si le pi
diéramos los parques para estas
cosaá?
Hortensia.—Desde luego resul

ta difícil. También cabria la so
lución de citar a los enfermos uno
■por uno y a .horas raras.; .jas dós
de la madrugada, un poco antes
de cenar o algo asi. Podríamos
decirles! '^Vi'va usted su "vida,.ha-
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SANITARIA

CONGRESOS, ASAMBLEAS,
CURSILLOS

do los Dres. Michón, de París, y
Farreras, de Barcelona.

XVIII Curso de Urología, en
Barcelona

Con la proyección de dos ñlms,
uno sobre Cistoscopia y otro sobre
Uretroscopia, películas que por
primera vez han sido presentadas
en España, obtenidas en el Hos
pital .Neck'er, de París, ha fina
lizado en el Hospital de la Santa
Cruz y San Pablo el XVIII Curso
de Urología sobre "Litiasis urina
ria", que se ha desarrollado bajo
la dirección del Dr. Puigvert,, en
el cual, además de los Médicos
de dicho Instituto, han colabora-

Corno en los anteriores Cursos de
"Urología, al actual han asistido
gran número de Urólogos de Madrid
y provincias, asi como de Argenti
na. Chile. Colombia, República Do
minicana y Uruguay, lo que demues
tra el gran interés de estas enseñan
zas entre los urólogos españoles y
americanos, que tanto prestigian al
Hospital de la Santa Cruz y San
Pablo.

Curso de Semiología Radiológica
DEL APARATO URINARIO

Durante los días 1 al 30 del
próximo mes de agosto, y expli
cado por el Dr Picatoste Patiño,
se celebrará en el Servicio de Uro
logía de la Casa de Salud Valde-

ga sus cosas, disti'áigase y cuan
do le quede un ratito de tiempo
venga a arreglarse, esa cosilla del
hígado. Todo menos hacer de la
enfermedad centro de la existen
cia, ocupación principal de las
horas del día, obsesión y angustia.

T. M.—¡Pero Hortensia! ¡Qué
exaltación! Si parece uste.d un
apóstol de nueva doctrina...

. Hortensia.—Es la Primavera,
doctor. Dispénseme.

T. P.—¡La Primavera, cuernos!

¿Es que ya está usted convenci
do? ¿Es que va a quedar esto
asi? Abandona su trabajo y en
cima le da usted la razón.

T. M.—En realidad, no ha aban

donado su trabajo. Se ha llevado
los enfermos con ella.

T. P.—Pero... ¡Bueno! Se aca
baron las tonterías. Comencemos
a trabajar. ¿ Dice usted que están
todos los enfermos ahí afuera?
Hortensia. —Todos, todos, no.

Ha habido dos que se han dado
cuenta de que no estaban lo bas
tante enfermos como para privar
se de una tarde de. Prima vera co

mo ésta y se han marchado.
T. P. y T. M.—(A la vez.) ¡Eso

si que no lo podemos admitir!
Hortensia.— No les importe.

Eran de la Mutua Previsora Agro
pecuaria. Sólo querían sacarle ur
poco de provecho a la póliza.

ác. pantoténico

Terapéutica específica

de las carencias vita
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